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• Tomás de Aquino sigue en las líneas 

fundamentales el pensamiento de Aristóteles. Las 

personas están constituidas por una unidad de 

alma y cuerpo, en la que la primera es la forma-

esencia (creada por Dios) y el segundo el 

elemento material.

• Pero como filósofo y teólogo cristiano necesita 

modificar esta teoría para dar cabida a la 

inmortalidad del alma y a la posibilidad de que 

esta exista temporalmente de forma 

independiente mientras el cuerpo muere, hasta la 

resurrección de los cuerpos. Por ello afirma que el 

alma es también una sustancia que por tanto 

puede existir sin el cuerpo. Pero su destino 

definitivo es completarse con el y existir unidos.



El alma, como en Aristóteles, es única y 

en ella residen las tres funciones: 

vegetativa, sensitiva y racional. La 

racionalidad es el rasgo definitorio de la 

vida humana y por ello debe ser el 

criterio de la vida para alcanzar la 

felicidad y la dignidad humana. El 

comportamiento humano (ética y moral): 

entendimiento, voluntad y 

libertad. Dimensión social de la vida 

humana.



LA ÉTICA  



Tomás de Aquino, de acuerdo con las líneas generales de su 

pensamiento sobre el ser humano, el mundo y Dios, intenta 

conjugar los planteamientos filosóficos propios y de Aristóteles, con 

sus creencias religiosas y el contenido de la teología cristiana, para 

dar una visión de cómo debe ser la vida humana para alcanzar el 

bien y llevar una vida virtuosa.

La concepción tomista de la vida buena se enmarca dentro de su 

visión general sobre el gobierno de Dios sobre el mundo y el lugar 

que en relación a ellos ocupa el ser humano:

• Dios gobierna y organiza el mundo con la ley eterna, dictada 

desde siempre para todos los seres. Su reflejo en la naturaleza y en 

los seres naturales es la ley natural, que dirige el funcionamiento 

de los seres, las plantas, los animales y el ser humano (único capaz 

de conocerla a través de la razón).

• Contenidos de la ley natural: conservación, reproducción, y vida 

racional y social.

• Los humanos crean leyes para organizar su vida terrenal, son las 

leyes positivas o humanas que para ser justas deben ajustarse a la 

ley natural racional.



Siguiendo a Aristóteles da una importancia fundamental a 

las virtudes entendidas como hábitos adquiridos, modos de 

actuar encaminados a obrar bien (evitando el mal), 

dirigidos por la razón y la inteligencia, buscando un justo 

medio y evitando los extremos. Como Aristóteles, 

diferencia entre virtudes intelectuales y morales. A 

diferencia de aquel a las morales les llama cardinales y se 

fija fundamentalmente en la prudencia, justicia, fortaleza y 

templanza. Sigue considerando a la justicia como virtud 

clave, por la repercusión que tiene en las demás personas.

Santo Tomás considera que en todo ser humano está la 

disposición y la capacidad de conocer y entender los 

principios morales con los que debe dirigir su conducta 

para obrar bien y realizar acciones buenas. El ser humano 

es capaz de conocer la ley natural con la que debe guiar su 

vida, tiene conciencia moral (sindéresis).



El conocimiento: filosofía y 

teología



• Autonomía y colaboración. La filosofía “al servicio” 

de la teología. No hay doble verdad. Para 

comprender el pensamiento de Tomás de Aquino es 

necesario detenernos en un problema relacionado 

con el conocimiento que la Escolástica medieval 

cristiana se estaba planteando en esos momentos, el 

conocimiento a través de la fe, y el conocimiento 

obtenido por medio de la razón, sus características y 

sus relaciones.

• Existe un modo de conocer natural, racional, basado 

en la lógica y en métodos propios de la razón. Este 

es el territorio de la filosofía racional. Existe otro 

modo de acceder a la verdad que consiste en la 

aceptación o asentamiento voluntario, por medio de 

la fe, a unos principios dados por la revelación 

divina, sobre los que el hombre puede pensar y 

especular. Cada uno de estos dos niveles son 

autónomos e independientes en sus campos de 

estudio propios. Además la fe (y la teología), y la 

razón (y la filosofía), tienen métodos diferentes.



Hay, por tanto, una clara afirmación de la importancia 

de la filosofía, que supone un avance con respecto a los 

pensadores cristianos que le precedieron. Pero existe 

una manifiesta subordinación de la razón y la filosofía, 

a la fe y la teología, que en caso de duda o conflicto 

tienen la llave de la verdad.

• No hay oposición entre ambas. No 

hay doble verdad sobre un mismo 

tema, una racional y otra religiosa. En 

los temas comunes deben colaborar. 

Además la razón y la filosofía ayudan 

a la fe, preparándole el camino por 

medio de la demostración racional de 

las bases para creer (por ejemplo la 

existencia de Dios). Por su parte, la fe 

sirve de guía a la razón 

suministrándole datos a los que ella 

sola no puede llegar, y conduciéndola 

en los temas que le resultan difíciles. 

Tomás de Aquino dedica todo su 

pensamiento y su obra a esta tarea de 

síntesis entre filosofía y teología.



TEORIA DEL 

CONOCIMIENTO



• Entrando de lleno en lo que verdaderamente 

constituye la teoría del conocimiento de Tomás de 

Aquino, encontramos un pensamiento semejante al 

de Aristóteles: el conocimiento comienza por los 

sentidos corporales, para acabar con la abstracción 

de la forma-esencia realizada por el entendimiento. 

El entendimiento agente es el que lleva a cabo esta 

operación, y el paciente o posible es el que conoce 

lo abstraído. (términos: abstracción, esencia, forma; 

concepto, inducción).¿Cuándo podemos decir que el 

entendimiento conoce la verdad?. Verdad es para 

Santo Tomás la adecuación entre “lo que” (forma-

esencia abstraída) está en el entendimiento y la 

(forma-esencia en la) “cosa” conocida.



• Propiamente hablando, verdad es la 

verdad lógica, que es la adecuación de lo 

que el entendimiento entiende de una 

cosa con la cosa misma, adecuación 

consciente o conocida, y que se da 

solamente en el juicio o en el acto de la 

afirmación o la negación. (Verdad óntica

es la verdad de las cosas: verdadero es 

aquello que es. Verdad ontológica es la 

verdad en el entendimiento, pero no 

conocida).


